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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Escucha al Corazón de Dios que palpita en el silencio de cada corazón humano. En oración, une tu 
espíritu al Espíritu del Padre y crece en virtud, en gratitud y en amor, porque el mundo lo necesita.

Ha llegado el momento de que el planeta también se adentre en su agonía, así como tú, hijo, en lo 
profundo de tu ser, puedes sentir la agonía que precede a una gran entrega y al triunfo y la 
renovación del Amor de Dios.

Escucha en tu interior al Corazón de Dios, porque en este ciclo que comienza, solo Él podrá guiarte 
en tus acciones, pensamientos y sentimientos; solo con tu espíritu unido al Suyo, sabrás discernir 
para dar pasos seguros y sin temor.

Escucha la Voz de Dios en tu interior, inconfundible, impasible, transmitiéndole quietud a tu alma 
y fortaleza a tu corazón.

La agonía del planeta está comenzando y, así como tú fuiste y eres probado en las tentaciones del 
mundo para perseverar en tu entrega a Dios, también las naciones y sus pueblos serán probados y 
una a una se confirmarán en su entrega y unión al Padre, para que sean la cuna de una Nueva Vida.

Tú deberás orar y unir tu corazón al Corazón de Dios, prestando el mayor y más grandioso servicio 
que es mantener abierta la puerta de la consciencia humana al Corazón del Padre, para que los 
hombres no pierdan el vínculo con Su Creador.

No temas, ni te entristezcas, solo mantén tu corazón en Dios. Tú conoces la Cruz del Señor y sabes 
que, después del sacrificio, de la humillación y de la entrega, llega la renovación del amor. Por eso, 
concentra tu corazón tornando verdadera tu oferta y que, cada segundo de tu vida en este mundo 
sea para la renovación del Amor de Dios, sea un ladrillo que colocas en la Tierra para construir la 
Nueva Vida.

Tienes Mi bendición para ello.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


